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La torre desde el norte
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INSTRUCCIONES DE JUEGO: Proyecto

Jenga se juega con 54 bloques de madera cuya 
longitud es tres veces su ancho. Se disponen 
niveles de 3 bloques colocados perpendicular-
mente respecto al nivel inferior.

El juego comienza construyendo una torre de 
18 niveles.  Posteriormente, se irán extrayendo 
piezas y colocándolas en la parte superior. La 
jugada termina cuando cae la torre.

 
Leña apilada

 
El  proyecto. Jenga

 
El lugar. Doñana desde el cielo

 
El tiempo. Paisaje en transformación

UNA TORRE PARA VOLAR

Jenga es un término swahili que significa construir. 

Este juego no es más que una metáfora para ex-
plicar un proyecto, una arquitectura. La torre pro-
puesta es una de las jugadas posibles, aunque bien 
podría haber sido otra.

Juego y aprendizaje son dos conceptos que muchas 
veces van de la mano. Cuando jugamos nos situamos 
en el suelo pero nuestra mirada está por encima, 
en ocasiones nos acercamos a calibrar el detalle 
mientras que en otras nos distanciamos para te-
ner mayor perspectiva, en un intento por controlar 
lo que ocurre. A partir de la prueba y el error es 
como realmente aprendemos a proyectar, siguiendo 
un proceso de continuas idas y venidas.

Proyectar como lo haría un niño, libre de procedi-
mientos, libre de disciplinas, en favor de una arqui-
tectura despojada, que no quiere ser compuesta.

Volar es el gran sueño de todos los niños, es aque-
llo que pensábamos constantemente y que nos si-
tuaba mirando las cosas desde el aire como si todo 
estuviese a nuestro alcance.

Aún recuerdo como siendo niño fui a visitar Doñana. 
En mi cabeza se tejían unos hilos invisibles que me 
trasladan a África, a esos territorios inhabitables 
que había visto tantas veces en televisión. Recuer-
do que aquellos paisajes estaban vivos, que aque-
llas dunas se desplazaban con el paso del tiempo 
y que iban engullendo pinos, caminos, arbustos y 
todo a su paso. Eran dunas móviles.

Como estudiante de Arquitectura, realmente no 
he hecho otra cosa que prolongar en el tiempo 
ese imaginario sobre construcciones que realizaba 
siendo niño. 

El proyecto que se propone busca plasmar varias 
intenciones que bien podrían haber dado como re-
sultado un proyecto de arquitectura:

-Proyectar una torre de luz y de aire para un guar-
da de Doñana.

-Volver a ser un niño y proyectar desinhibido, a 
partir de la prueba y el error. Así es como real-
mente se aprende. Volver a divertirse pensando 
arquitectura.

Decía Alejandro de la Sota: La arquitectura da risa, 
la vida no.

Al fin y al cabo es 'sólo' arquitectura.
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Interior de la torre

sección A-A' sección B-B'

un espacio para leer el territorio
un lugar para ver el paso del tiempo

una torre para soñar

un espacio para atisbar los pájaros
un lugar para contar las estrellas

una torre para volar

norte-sureste-oeste



SOBRE EL LUGAR, LA MEMORIA Y EL TIEMPO

El lugar elegido no es casual. Es un recuerdo uni-
do a una experiencia. Un paisaje que se trans-
forma rápidamente casi de un día para otro. Las 
dunas constituyen un paisaje vivo, un territorio 
en transformación que se desplaza, que está a 
merced del viento y el mar.

Frecuentemente atendemos a un contexto so-
bre el que leemos trayectorias, huellas, trazas 
y otros elementos que nos ayudan a fijar pautas 
en un proyecto, pero ¿cómo hacer un proyecto en 
un lugar que siempre es el mismo y a la vez siem-
pre es diferente? 

El proyecto aquí mostrado trata de responder a 
ésta y a otras inquietudes.

SOBRE EL PROYECTO DE ARQUITECTURA

Pensar la arquitectura supone un ejercicio de 
depuración. El eterno estudiante de Arquitectura 
que somos nos ayuda a constituir una amalgama 
de referencias, textos, recuerdos y experiencias 
de las cuales nos servimos para enfrentarnos a 
la díficil tarea que es realizar un proyecto de ar-
quitectura.

Con frecuencia nos encontramos frente a noso-
tros mismos en una duda y corrección constante, 
casi en un vuelo libre que no arbitrario. Esto nos 
concede la oportunidad de hacer un viaje de con-
tinuas idas y venidas.

Se propone una torre construida a partir de un 
único elemento prefabricado de hormigón, que 
tomará un color similar al de las dunas por in-
corporar arena de éstas. Las carpinterías y los 
brise soleil serán de madera de pino, el árbol de 
Doñana.

La altura de la torre es una variable más como 
el tiempo, el viento y la lluvia. Dependerá del mo-
vimiento de las dunas que la irán engullendo  o 
dejándola emerger como un hito en el paisaje.

 
Héctor Garrido.  
Fotógrafo de la Estación Biológica de Doñana
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Mírame volar, mírame soñar 
mírame tocar el fuego con los dedos.

Mírame volar, mirame soñar
mírame perder el miedo.

Voy a perder el miedo.
Fangoria

 
La torre sobre el territorio

Axonometría Constructiva

Esquema Constructivo

Brise Soleil
Sur Este-Oeste

Hormigón con arena de las dunas
Capinterías y brise soleil de madera de pino


